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Resumen

El taller, al que asistieron unos 45 participantes, señaló la importancia de proteger a 

los niños y los jóvenes durante los conflictos armados, ya que se trata de un grupo 

especialmente vulnerable que necesita una mayor atención. El reclutamiento de niños 

como soldados y miembros de bandas es un problema que hay que atajar, para lo cual 

es necesario reforzar las medidas preventivas y de reinserción social y recuperación 

de las víctimas, como la prestación de apoyo psicosocial, el desarrollo de 

competencias necesarias para la vida, formación profesional e iniciativas similares. 

Obviar estas cuestiones no sólo genera sufrimiento innecesario, sino que pone en 

peligro la transición de la guerra a la paz. El Movimiento debería fortalecer la 

cooperación sobre estos aspectos, tanto en el plano interno como externo.

Debate interactivo

• El taller arrancó con un breve vídeo sobre el norte de Uganda, donde la Cruz Roja 

de ese país, en colaboración con la Juventud de la Cruz Roja Danesa, ha llevado a 

cabo un programa de desarrollo de competencias necesarias para la vida dirigido a 
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los jóvenes afectados por los conflictos armados, cuyo objetivo es devolver la 

esperanza a toda una generación.

• El señor Michael Nataka, secretario general de la Cruz Roja de Uganda, fue el 

primero en intervenir. Señaló que los niños afectados por los conflictos armados 

han sido una prioridad para el Movimiento desde la adopción por el Consejo de 

Delegados de 1995 del Plan de acción relativo a los niños. El Plan de acción, 

reafirmado en 1999, se centra en impedir el reclutamiento de niños y prevenir el 

drama de los niños y jóvenes víctimas de los conflictos. Desde entonces, varias 

Sociedades Nacionales han emprendido proyectos al respecto, pero se precisan 

urgentemente esfuerzos más enérgicos. El taller trata de recopilar las prácticas 

más recomendables y la experiencia adquirida al trabajar con niños afectados por 

los conflictos armados y la violencia; aportar ideas sobre el intercambio de 

conocimientos en el seno del Movimiento para lograr una respuesta más eficaz, y 

servir de aliciente para que las Sociedades Nacionales tomen medidas al respecto.

• La señora Kristin Barstad, Asesora de protección de menores del CICR, 

explicó que, aunque los niños están amparados por el derecho internacional 

humanitario y reconocidos como un grupo especialmente vulnerable, son víctimas 

de violaciones graves y directas con excesiva frecuencia. Así pues, es necesario 

no desviar la atención del problema de los niños afectados por la guerra y 

estrechar la cooperación entre los componentes del Movimiento, aun cuando sus 

funciones y ámbitos de especialización sean diferentes. Ya se han tomado algunas 

medidas para aumentar dicha cooperación: la señora Barstad se refirió al Taller 

sobre los niños afectados por los conflictos armados y la violencia (CABAC), 

celebrado en Ginebra en marzo de 2011, al que asistieron 19 Sociedades 

Nacionales, la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la 

Media Luna Roja (Federación Internacional), el CICR y algunos socios externos. 

En este taller se plantearon cuatro principios y prioridades transversales: las 

medidas deben ser holísticas y multidisciplinarias; deben basarse en la resiliencia 

de los niños; la participación de los jóvenes es especialmente importante, y el 

sentimiento de identificación local es imprescindible. Otra de las recomendaciones 

que se plantearon fue la necesidad de fortalecer las redes regionales para 

garantizar el intercambio de información y experiencias; y la conveniencia de que 

hubiera una financiación a largo plazo. Asimismo, el Movimiento debería entablar 

contactos más sólidos con los socios externos.

• El Dr. Wael Qadan, jefe de planificación y desarrollo de la Sociedad de la 

Media Luna Roja Palestina, relató las experiencias de los niños que viven en los 
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territorios ocupados. Algunos habían perdido a sus parientes y amigos, y la división 

de los territorios había tenido consecuencias dramáticas para la vida de muchos 

otros. En colaboración con el Ministerio de Educación, la Media Luna Roja 

Palestina emprendió un programa CABAC con algunas modificaciones, que 

abarcaban, entre otras, medidas de salud mental y apoyo psicosocial adaptadas a 

ese contexto. Gracias a un enfoque holístico que incluía la prestación de servicios 

básicos y seguridad, apoyo comunitario y familiar, apoyo directo no especializado y 

servicios especializados, el programa consiguió fomentar la tolerancia y la 

confianza de los niños a los que iba dirigido.

• La señora Norma Archila, coordinadora de difusión de principios y valores de 

la Cruz Roja Hondureña, presentó un programa dirigido a mejorar las 

oportunidades de los adolescentes y a luchar contra la violencia. El proyecto se 

puso en marcha en 2003 y está dirigido a 3.000 adolescentes de entre 14 y 18 

años. A través de iniciativas de salud, formación profesional y otras actividades 

similares, el proyecto ha conseguido prevenir la violencia entre grupos y el 

reclutamiento en bandas. El proyecto cuenta con el apoyo de un consorcio de 

Sociedades Nacionales y del CICR, y también ha implicado a otras organizaciones. 

Las prácticas recomendadas están todavía en fase de análisis, lo que sí se ha 

concluido ya es la necesidad de dar continuidad al proyecto a largo plazo y de que 

las actividades estén arraigadas en la comunidad en todas las etapas a fin de 

lograr la participación activa de todos los socios, dado que siempre hay que contar 

con un cierto grado de resistencia inicial.

Aspectos más destacados del debate

• La Cruz Roja de Uganda, en colaboración con la Juventud de la Cruz Roja 

Danesa ha llevado a cabo un programa de desarrollo de competencias necesarias 

para la vida en cuatro secciones del norte de Uganda, en vías de recuperación del 

conflicto. El programa ofrece cursos de desarrollo de estas competencias, 

formación para ganarse el sustento, y sensibilización local. Basándose en su 

experiencia, la Juventud de la Cruz Roja Danesa recomendó fomentar el 

intercambio de experiencias mediante la elaboración anual de un informe CABAC, 

publicado por el CICR, que pusiera de relieve las actividades del Movimiento; 

aprovechar el Centro de Referencia de Apoyo Psicosocial de la Federación 

Internacional para elaborar los programas; y estrechar la cooperación entre el 

CICR y las Sociedades Nacionales que trabajan en campamentos de niños y 

jóvenes para acelerar la aplicación de los programas psicosociales y ampliar su 

alcance. El CICR restablece los vínculos familiares, lleva a cabo programas de 
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reinserción y trabaja con los menores que se encuentran detenidos; se podría decir 

que el CABAC incluye todas estas actividades, por lo que debería dársele el peso 

que merece. La violencia urbana es un problema cada vez más preocupante, y el 

CICR, en colaboración con las Sociedades Nacionales, ha emprendido una serie 

de programas para atajarlo. El CICR ha animado a las Sociedades Nacionales a 

que se centren en la formación profesional y en el desarrollo de competencias para 

la vida, y a que suscriban la promesa presentada a la Conferencia Internacional. El 

CICR acogió positivamente la sugerencia de establecer una plataforma de 

aprendizaje CABAC, cuyos detalles habría que ultimar. El CICR decidió hacer de la 

asistencia psicosocial una prioridad: recientemente, empezó a colaborar con el 

Centro de Referencia Psicosocial de Copenhague.

• La Cruz Roja de Camerún se mostró preocupada porque el actual debate parecía 

centrarse únicamente en el sufrimiento posterior al conflicto, y pidió que se 

prestara más atención a los niños y jóvenes afectados por la violencia y a que se 

hiciera más hincapié en iniciativas proactivas.

• La Juventud de la Cruz Roja Noruega incidió en el problema de los niños 

soldados. Declaró que las Sociedades Nacionales deberían afanarse por evitar 

que se reclutara a ningún niño menor de 18 años para hacerlo participar en un 

conflicto armado. También instó a los Estados a que firmaran el Protocolo 

facultativo relativo a la participación de niños en los conflictos armados y a que 

fijaran la edad mínima de alistamiento voluntario en 18 años. Invitó a las 

Sociedades Nacionales y a los Estados a que respaldaran la promesa elaborada 

por la Juventud de la Cruz Roja Noruega.

• La Sociedad de la Media Luna Roja Turca, junto con el Ministerio de Educación, 

imparte formación a los profesores para que enseñen el derecho internacional 

humanitario a sus alumnos. Las Sociedades Nacionales deberían tratar de 

convencer a sus Gobiernos para que prohíban el reclutamiento de menores para 

que participen en un conflicto armado, y a que lleven a los infractores ante la 

justicia. La Cruz Roja de Myanmar se sumó a esta propuesta.

• La Cruz Roja Hondureña incidió en la necesidad de actuar con prontitud: las 

bandas violentas están reclutando a niños de tan sólo 6 años de edad. La 

prestación de apoyo psicosocial es muy importante para prevenir la violencia.

• La Sociedad de la Media Luna Roja Palestina señaló que asumir 

responsabilidades y colaborar con socios externos eran esenciales para el éxito de 

nuestra labor.


